
EL SEPULCRO VACÍO 

 
 

Nadie añora los cementerios vacíos 
              -ciudad abandonada, 
               hogar sin madre, 

               bosques de piedra. 
 

Nadie añora las calles desiertas 
donde deambulan las sombras 
sin poetas ni organilleros 

sin plazas ni calesitas, 
sin gritos de niños, 

sin bebés aferrados a jugosos pechos. 
 
Nadie añora los campos desiertos 

               -olivares estériles huérfanos de aceitunas, 
                aullidos de abismos asustando a las noches. 

 
                Todo esto está encerrado 

                 en lejanos y muertos paisajes. 
 
 

Ahora brilla el sol del mediodía 
y languidece el invierno. 

Ahora se danza en los campos 
y las viudas no recuerdan su soledad. 
Ahora el sepulcro vacío 

               -atómica explosión, 
nos llama a beber en sus raíces, 

estallando en rumorosos panales y enjambres, 
en espigas pletóricas de esperanza 
               -profecía del pan sabroso 

                y ensueños tranquilos y largos, 
capaces de recrear la niñez. 

 

 

             


